
La celebración del Orgullo constituye una oportunidad para visibilizar la 
diversidad sexual y de género, reconocer los avances logrados y reflexionar 
sobre los desafíos que siguen presentes en nuestra sociedad. Precisamente 
por la importancia de este espacio, consideramos necesario abrir un debate 
sobre el modelo de Orgullo que representa actualmente el Bilbao Bizkaia 
PRIDE (BBP).

Desde hace años observamos con preocupación cómo el BBP se ha ido
consolidando como la expresión predominante del Orgullo en Bilbao con clara
implicación institucional pese a no contar con la participación ni la
identificación de una parte significativa del tejido asociativo y activista
LGTBIQ+ de la ciudad.

Nuestra crítica no se dirige a la existencia de actividades institucionales

vinculadas al 28 de junio, sino a la construcción invasiva de un relato que

presenta una visión parcial de las realidades LGTBIQ+ y que está desplazando

seriamente otras voces, experiencias y reivindicaciones fundamentales.

El orgullo surgió como una forma de resistencia y confrontación frente a un

sistema social profundamente desigual. Nació para denunciar estructuras que

siguen limitando y negando identidades, géneros y sexualidades. Su memoria

histórica no puede limitarse a una celebración simbólica y festiva de la

diversidad, sino que debería incorporar también las luchas colectivas que

hicieron posibles los avances alcanzados y los retos que continúan

pendientes.

El BBP apuesta por un modelo basado en la integración y la normalización de

las personas LGTBI, como si la igualdad pudiera resumirse en derechos como

el matrimonio, la adopción o los tratamientos trans en la unidad de género de

Cruces. Se presenta una imagen en la que los avances legales se consideran

plenamente consolidados, independientemente de su cumplimiento efectivo,

y donde las reivindicaciones parecen limitarse a aquellos países en los que

dichos derechos aún no existen. Al mismo tiempo, se prioriza el atractivo

turístico y comercial del evento reforzando un modelo de ciudad cada día

menos habitable, que expulsa y precariza a muchas personas LGTBIQ+.
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Mientras tanto, quedan relegadas numerosas realidades que atraviesan las

vidas LGTBIQ+: la pobreza y la exclusión social, el sinhogarismo, el estigma

asociado al VIH/sida, las migraciones y el racismo dentro del propio colectivo,

las dinámicas generadas por las aplicaciones de contactos, el chemsex, la

hipersexualización de los cuerpos gays, la desaparición de espacios de

encuentro y ambiente, la falta de políticas municipales verdaderamente

inclusivas, la soledad no deseada, las violencias que también existen dentro

de las relaciones LGTBIQ+, la escasa visibilidad lésbica o las experiencias

múltiples de las personas trans y no binarias, entre muchas otras cuestiones.

Bilbao sigue siendo una ciudad en la que persisten desigualdades y

discriminaciones hacia quienes se alejan de la heteronorma, especialmente

cuando además son personas migrantes o viven en situaciones de precariedad

reforzando un modelo de ciudad cada día menos habitable, que expulsa y

precariza a muchas personas LGTBIQ+.

A TODO ELLO SE SUMA UNA DECISIÓN ESPECIALMENTE PREOCUPANTE: desde

2025 el BBP impulsa también su propia manifestación del 28J. Una iniciativa

que genera división, confusión y confrontación innecesarias en torno a una

fecha histórica del movimiento y que constituye un salto cualitativo en el afán

de convertirse en el único orgullo posible en Bilbao. Resulta difícil encontrar

precedentes similares en otras luchas sociales (8M, 1M, 25N) donde las

instituciones pueden desempeñar un papel de apoyo y acompañamiento, pero

no de sustitución o competencia como ocurre en el ámbito LGTBIQ+.

Estos días volveremos a ver calles llenas de banderas, discursos sobre

diversidad y campañas de visibilidad. Pero también volveremos a asistir a la

celebración de un Orgullo, como es el Bilbao Bizkaia Pride, cada vez más

alejado de su historia y de las luchas que le dieron sentido.

Por eso seguimos defendiendo un Orgullo comunitario, incómodo y

transformador. Un Orgullo que no se limite a celebrar lo conquistado, sino que

señale todo aquello que aún queda por conquistar e impulse los cambios que

todavía son necesarios.

¡POR UN ORGULLO EN EL QUE NOS RECONOZCAMOS¡
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